
 

CARTA DEL OBISPO DE VITORIA 
MONSEÑOR JUAN CARLOS ELIZALDE 

CON MOTIVO DE LAS 24 HORAS PARA EL SEÑOR 

Queridos diocesanos, 

Pakea eta Ona! Mi deseo profundo de una fecunda Cuaresma en el 
seguimiento del Señor, con los hermanos y para esta humanidad. La 
conversión personal y pastoral es la base de la revitalización de la Iglesia 
universal y de nuestra Iglesia local.  

Nuestra Diócesis se une a la llamada del Papa Francisco ’24 horas para el 
Señor’ y organizada por el Dicasterio para la Evangelización, en su 
undécima edición.  

¿Os acordáis del terrible deseo del Papa por poner en contacto las 
situaciones más desesperadas de la humanidad con la Misericordia del 
Señor en aquel Año Jubilar? Su deseo no ha disminuido y el nuestro 
tampoco. «Siempre tenemos necesidad de contemplar el misterio de la 
misericordia. Es fuente de alegría, de serenidad y de paz. Es condición para 
nuestra salvación. Misericordia: es la palabra que revela el misterio de la 
Santísima Trinidad. Misericordia: es el acto último y supremo con el cual 
Dios viene a nuestro encuentro. Misericordia: es la ley fundamental que 
habita en el corazón de cada persona cuando mira con ojos sinceros al 
hermano que encuentra en el camino de la vida. Misericordia: es la vía que 
une Dios y el hombre, porque abre el corazón a la esperanza de ser 
amados para siempre no obstante el límite de nuestro pecado» 
(Misericordiae Vultus 15).  

Rino Fisichella, Pro-Prefecto del Dicasterio para la Evangelización, presenta 
así estas ’24 horas para el Señor’ anteriores al cuarto domingo de 
Cuaresma:  



«“Caminemos en una vida nueva” (Rm 6,4) es el lema elegido por el Papa 
Francisco para la celebración de 24 Horas para el Señor de este año. En 
estas palabras del Apóstol se siente resonar lo que el Santo Padre afirmó en 
su Carta Apostólica Misericordia et misera: “La misericordia renueva y 
redime, porque es el encuentro de dos corazones: el de Dios, que sale al 
encuentro, y el del hombre. Mientras éste se va encendiendo, aquel lo va 
sanando: el corazón de piedra es transformado en corazón de carne, 
capaz de amar a pesar de su pecado. Es aquí donde se descubre que es 
realmente una “nueva creatura” (cfr. Ga 6,15): soy amado, luego existo; he 
sido perdonado, entonces renazco a una vida nueva; he sido 
“misericordiado”, entonces me convierto en instrumento de misericordia» 
(n. 16).  

«La finalidad del evento, dice, es volver a poner al centro de la vida de la 
pastoral de la Iglesia, es decir, de nuestras comunidades, de nuestras 
parroquias, de todas las realidades eclesiales, el sacramento de la 
reconciliación. Éste es el centro del mensaje evangélico: la Misericordia de 
Dios, que nos da la certeza que de frente al Señor ninguno encontrará un 
juez, sino que encontrará más bien un padre que lo acoge, lo consuela y le 
indica también el camino para renovarse. De este modo, como afirmó el 
Papa Francisco, “la misericordia suscita alegría porque el corazón se abre a 
la esperanza de una vida nueva”» (Misericordia et misera, 3).  

Esta iniciativa cuaresmal de oración y reconciliación se podrá celebrar en 
las distintas parroquias y comunidades de la Diócesis. Las iglesias abrirán 
sus puertas para llevar a cabo esta jornada a la que están convocados 
todos los fieles. Se invita con entusiasmo a la adoración eucarística en la 
mayoría de los templos donde además podrán estar disponibles los 
sacerdotes para la confesión.  

Son también palabras del Papa: «Muchas personas están volviendo a 
acercarse al sacramento de la Reconciliación y entre ellas muchos jóvenes, 
quienes en una experiencia semejante suelen reencontrar el camino para 
volver al Señor, para vivir un momento de intensa oración y redescubrir el 
sentido de la propia vida. De nuevo ponemos convencidos en el centro el 
sacramento de la Reconciliación, porque nos permite experimentar en 
carne propia la grandeza de la misericordia. Será para cada penitente 
fuente de verdadera paz interior» (Misericordiae Vultus 17).  

Como Iglesia que peregrina en Álava, Treviño y Orduña, junto con toda la 
Iglesia universal, queremos hacer nuestro este deseo del Santo Padre.  



Como en años anteriores la Capilla del Seminario también abre sus puertas 
para la celebración de este evento. Comenzará con la Eucaristía inicial el 
viernes 8 de marzo a las 13:00h. La adoración al Santísimo Sacramento se 
prolongará las 24 horas siguientes. Durante toda la tarde del viernes y la 
mañana del sábado habrá sacerdotes para celebrar el Sacramento de la 
Reconciliación. También por la noche estará abierta la puerta de la Capilla 
Pública con acceso directo desde la calle.  

La meditación del Obispo en el Retiro diocesano de Cuaresma, en la 
misma Capilla Pública, será a las 10:00h del sábado 9 de marzo y con el 
mismo tema de las ’24 horas para el Señor’: «Caminemos en una vida 
nueva» (Rm 6,4).  

Las ’24 horas para el Señor’ terminarán con la Eucaristía final a las 13:00h el 
sábado 9 de marzo, presidida por el Vicario General, D. Carlos García Llata. 

Ya estamos más cerca de la Pascua y ese paso de muerte a vida, del 
pecado a la gracia y de la tristeza a la alegría, va empapando la vida 
personal y pastoral de nuestra Diócesis. ¡Que así sea!  

Mi bendición llena de afecto para toda la Diócesis. Agur, besarkada bat! 

+ Juan Carlos Elizalde 
Obispo de Vitoria 

Vitoria-Gasteiz, 1 de marzo de 2024. 


